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CRITI CA-LITERARIA 

Antirreseña prolibro 

sobre antipoesía 

la sáti ra y la antipoesía de Luis Carlos López 
James J. A lstrum 
Ranco de la Republ ica, Colección Bibliográ­
fica. Bogo!á, 1986, 234 pági nas. 

Conocí al señor James J . Alstrum 
en MedeiJín , d urante una cena a la 
cual tu ve el poco tacto de invitar a 
un par de jovenci tos mal educad os. 
Por lo tanto , no conocí al señor 
James J . Alst rum . Uno de esos j o­
venc it os publicará p róximamente su 
pri mer libro de poemas: un be llo e 
inte resante lib ro, que haré llegar de 
mi pa rte a l se ño r James J . Alstrum. 

Ja mes J . Alstrum no co rres po nde 
a la idea lat inoamericana de l gringo 
y u e tra ta el mund o a las pat adas, 
ése q ue se a rroga escand alosamente 
el de recho de impo ner sanciones a 
los otros países, como si el mundo 
fuera una escue la y Reagan la se ño­
ri ta d irecto ra. J . J . Alstrum es el 
Inte lectual despreven ido y senci llo 
q ue a la cie ncia suma la sabiduría. 
S i va a un pai y ve una p irámide, 
no qu iere llevárse la en seguid a pa ra 
Es tad o~ Unid os, sino q ue la aprec ia 
d o nde está y ent iende que fue co ns­
t ruida desde hace siglos para la 
gente de est: luga r. Sin embargo , 
vi no a C o 1o m b i a y vi o u na m u eh a­
cha bo nna y se la llevó para su país 
y se casó co n e ll a y sus hij os le 
'i al ie ro n mi tad ru bios y mi tad ec ua­
l oriales . 

En u n<:~ co nfe renc ia que tenía tod a 
la se riedad y la densidad de un pro­
lesordcl Departamento de Lenguas Ex­
l ranJeras (¡ Leng uas extranje ras!) de 
la Uni ve rsidad del Estad o de l ll i­
noJs, J J . A l ~tru m prese ntó en la B. 
P. P. su libro La .!; árira y la am ipve­

.~ /a de Lw .!; Carlos López ante un 
aud ito n o que se define contra lo 
acad émico, ~ie ndo de adm ira r el 
' asto co nocimiento del auto r so bre 
la lite ra tura de lengua españo la , y la 
ex tensa y minuciosa la bo r de inves­
tigació n q ue rea lizó co n miras a este 
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trabajo : uno d e los estudios mejor 
documentados y más profundos y 
exhaustivos que se hayan compuesto 
sobre Luis Carlos López, esc rito en 
español con precisión inglesa. 

1 r de país en país, de ciudad en 
ciudad, de biblioteca en biblioteca, 
de casa en casa, de persona a per­
so na, reunir materiales, estudiarlos, 
cotejarlos, despejar incógnitas, sacar 
conclusiones, todo ello sin perder el 
buen humo r ni la pacie ncia, no para 
1 ucrarse sino para cont ri bu ir al escla­
recimiento de los rumbos de la poe­
sía en la literatura hispa noameri­
cana, es un heroísmo que debemos 
agradecer, ya que entre nosotros 
son escasísimos quienes deciden 
hacer una cosa así. Lo hizo Fer­
nando Vallejo para su excelente 
biografía de P orfirio Barba-J acob, 
pero ese fue indudablemente un 
caso excepcional. Hablar con los 
familiares, descendientes y amigos 
de un esc ritor o un poeta, sobre 
tod o co n la esposa y los hijos, no es 
muy reconfortante. Uno ve que nunca 
entendieron nada, que no se dieron 
cuenta de nada, que el po bre hom­
bre estuvo solo entre ellos, expuesto 
a que lo mandaran al manicomio 
con las mayo res muestras de conmi­
se ración y desprecio. 

Alejandro García Enríq uez es un 
poeta na riñense. S u mujer y su sue­
gra se consultaro n entre sí y dec idie­
ron aplicar e l ún ico remedio pode­
roso pa ra la locura de escribir. En 
una noche de bruje ría quemaron en 
el patio los manuscritos de toda su 
vi d a. Alejandro Garcí a se puso muy 
t ri s te y se enfermó , po rque la vida 
de un poeta está en sus versos. Su 
hijo Alej andro Garcí a a lca nzó a 
rescatar a lgu nas hojas chamusca­
d as . En aquella casa de Sando ná fue 
el ún ico q ue entendía que esas hojas 
e ra n parte d e su padre. Luego todo 
se aclaró : Alejandro García hijo 
también es poe ta. Y dicen ustedes: 
¿Qué clase de ant irreseña es esta? 
¿Qué tiene q ue hacer aqui Alejan­
dro García? Es que yo soy un túnel 
po r el cual Alejandro García sale de 
su pasado buscando la luz de una 
página impresa: 
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La canetera de Lucrecio 

- Diga, chofer, 
su nombre, 
e l nombre del lugar 
y cómo sucedió el accidente. 

- Señor Juez, 
mi no mbre es Lucrecio 
y e l lugar se llama: 
"La Vuelta del Silencio". 
T oda la vía está sin pavimento 
y la banca se fue de repente: 
es una banca 
que no tiene cuat ro metros. 
La .llanta 
!rasera 
no salvó el peligro 
y con med ia carretera 
nos fu tmos al abismo. 

Y ciertamente 
as í suced ió e l accidente. 

Ayer 
en horas de la ta rde 
sepult aron a Rupeno 
el ayudan!e 
con los o tros muertos. 

El chofer 
está preso. 

Pero no es culpa de Lucrecio 
q ue la condenada via 
no tenga cuatro metros 
y esté completamente abandonada 
si n conservación ni pavimento. 

En la hojarasca luce 
solitaria y ausente 
una cruz empolvada, 
mensaje de la muerte. 

En "La Vuelta 
del Silencio". -
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Para quien no haya entendido qué 
fue lo que pasó, tengo que decir que 
este es un antipoema. Y en eso está­
bamos. Cómo toda la poesía se con­
virtió en antipoesía es lo que pre­
tende demostrar J.J . Alstrum en su 
libro, y eso a mí personalmente me 
parece muy bien, porque nunca me 
han gustado la poesía, ni la literatura 
ni los poetas, sino la antipoesía, la 
antiliteratura y los antípodas. 

Teníamos mucha esperanza en nues­
tra generación, y después la tuvimos 
en la generación siguiente, pero cuan­
do cada generación llega al poder 
continúa exactamente con los mis­
mos vicios de la anterior, que tanto 
criticaba, aunque sólo mientras se 
adueñaba de los mecanismos, de modo 
que cada día tenemos que decir que 
las cosas van un poco peor. 

Luis Carlos López inició una poe­
sía de crítica social que después fue 
seguida por otros poetas, ninguno de 
los cuales podía tirar la primera pie­
dra, porque así es la condición hu­
mana. Cuando alguien da sermones 
sobre la honradez podemos estar 
seguros de que se trata de un pícaro. 
El que es honrado se limita a ser hon­
rado y no tiene nada qué agregar. 

Por ser eminentemente crítica, la 
poesía de Luis Carlos López fue 
mantenida de lado y aún hay quien 
escribe ensayos para demostrar que 
esa poesía no critica nada, sino que es 
apenas risueña y condescendiente. 

La tesis central del libro de J. J . 
Alstrum es la de que la antipoesía se 
inicia con Juan Ruiz, el Arcipreste, y 
que el primer antipoeta hispanoame­
ricano es Luis Carlos López, seguido 
por Nicanor Parra y los antipoetas de 

hoy. En desarrollo de esa tesis, el 
autor construye un libro tan com­
plejo y bien entramado como una 
novela, y tan convincente como es la 
obligación de todos los que exponen 
teorías. 

Hay, sin embargo, en aspectos 
colaterales, afirmaciones discutibles, 
como aquella de que las dos vertien­
tes más importantes de la actual lírica 
hispanoamericana son la antipoesía 
de Nicanor Parra y la poesía conver­
sacional de Ernesto Cardenal, con lo 
cual colocamos a la izquierda toda la 
poesía contemporánea, no dejándole 
a la derecha ni un miserable verso, 
con olvido de que la poesía llamada 
conversacional se origina en el Brasil, 
sin propósito político, mucho antes 
de Ernesto Cardenal, y contribuyendo 
así a dividir más el mundo en dos 
bandos, en tanto Mao promulgaba 
su célebre consigna "Que la derecha 
sirva a la izquierda". 

Otra afirmación discutible de este 
estudio es la que fija el colapso del 
movimiento nadaísta en 1968, pero 
no explica cómo, aunque después de 
esa fecha aparece la revista N adaísmo 
70, que llegó a vender treinta mil 
ejemplares, ¡en pleno colapso! 

En fin, objeciones grandes y peque­
ñas se formulan, desde luego, a cual­
quier tesis. Las pequeñas no nos 
deleitan, y no es una simple nota el 
espacio apropiado para establecer la 
crítica de la crítica. 

Y o aconsejo a mis muchachos 1: 

cuando agarren a un lector no lo suel­
ten, porque los lectores están muy 
escasos. Pero para eso hay que tener 
habilidad y fuerza, ¿sabe? Llevar al 
lector de sorpresa en sorpresa. 

Es lo que hace J. J . Alstrum con un 
servidor. Desde que asoma la pri­
mera página se saca por la uña la 
magnitud del león. La sátira y la 
antipoesfa de Luis Carlos López se 
constituye en obra fundamental de 
nuestra bibliografía crítica, escrita 
por un colombianista de los Estados 
Unidos de Norteamérica. 

No todo es el manejo especulativo 
de la cosecha cafetera en la Bolsa de 
Nueva York. 

JAIM E JARAMI LLO E SCOBA R 

CRITICA-LITERARIA 

¿U na crítica académica 

de la heterodoxia? 

La sátira y la antipoesía de Luis Carlos López 
James J. Alstrum 

Banco de la República, Bogotá, 1986, 234 
páginas 

El académico estadounidense James 
J . Alstrum es uno de los estudiosos 
más importantes de la poesía colom­
biana que hay en su país. En una 
época literaria dominada por la narra­
tiva y por una crítica literaria que ha 
hecho sus armas en el estudio de esa 
narrativa, la posición de Alstrum es 
admirable. Su soledad en este campo 
de estudios es tanto más valiosa 
cuanto que se trata de una poesía 
escrita en una lengua cuyos paradig­
mas -cuyas incontables posibilida­
des asociativas- no deriva con la 
mis ma frescura de un lector hispano­
pariante. 

A un riesgo James J. Alstrum ha 
agregado otro, a éste un tercero: den­
tro del espacio aventurado que la 
poesía representa para los estudios 
literarios contemporáneos, el crítico 
estadounidense ha elegido, pues, aque­
lla poesía de una lengua que ama y 
que sabe distinta de la suya; y dentro 
de esa poesía su atención se ha incli­
nado, además, por la obra de un 
poeta como Luis Carlos López, que 
quiso apartarse siempre de esa orto­
doxia académica en que Alstrum se 
ha educado. 

El estudio que aquí se reseña es, 
según palabras del autor "esencial­
mente una revisión cuidadosa de la 
tesis doctoral que presenté en la U ni­
versidad de Vanderbilt en los Estados 
Unidos" (Pág. 5). El énfasis de esta 
declaración quiere distraer al lector 
antes que encarecerle la penosa tarea 
de quien corrige un texto de su juven­
tud. Esa declaración es, ante todo, una 
disculpa: el libro de Alstrum no se 
despoja, pese a la revisión minuciosa, 
de sus limitaciones académicas. 

Alvarez Gardcazábal se re fiere a los coor­
dinadores de talleres en Medellín co mo 
a "capos" de la literatura. 
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